
El peso de nuestra historia reciente, el miedo a un futuro incierto y nuestra consiguiente 
dificultad para imaginar mundos mejores son palpables al observar la proliferación de 
distopías en la literatura y el cine contemporáneos. Libros y películas nos presentan 
sistemáticamente una sociedad futura en la que nuestros recursos naturales se han 
agotado, no podemos reproducirnos, triunfan toda suerte de dictaduras o la inteligencia 
artificial se ha impuesto sobre la humanidad, es decir, sociedades en las que no nos 
gustaría vivir. Sin embargo, ¿no resultaría útil tener una imagen de nuestra sociedad ideal a 
la hora de valorar, por ejemplo, los diferentes programas electorales que se nos ofrecen, 
una especie de hoja de ruta con la que contrastarlos? Por ejemplo, ¿cómo imaginamos una 
sociedad ecológicamente sostenible? ¿O una ciudad inteligente? ¿O las familias del futuro? 
[...] Varias generaciones de pensadores y escritores contribuyeron al utopismo con obras 
literarias y proyectos reales a pequeña escala: desde los míticos Saint-Simon y Fourier 
hasta Cabet y William Morris. Para las incipientes ciencias sociales, el concepto de utopía 
se convirtió en el equivalente del laboratorio para las ciencias naturales. El género literario 
utópico sirvió para ensayar nuevos principios sociales con gran lujo de detalles —desde la 
emancipación de la mujer (Charlotte P. Gilman) hasta una economía colectivizada (Edward 
Bellamy)—. Algunos de esos principios, como el sufragio femenino, la abolición del trabajo 
infantil o la educación universal, pertenecieron en su momento al género utópi-co. Hoy, sin 
embargo, son realidad en un buen número de países del mundo. Lo que caracteriza a la 
tradición utópica es, precisamente, su realismo. [...] La tradición utópica atribuye al ser 
humano la capacidad de actuar sobre su entorno y cambiarlo.  
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